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La crítica literaria feminista se ocupo y se sigue 

ocupando de mostrar y demostrar que en el ámbito de las letras 

las mujeres reales y ficticias -escritoras y personajes-, han 

sido relegadas, olvidadas, negadas, vilipendiadas, etc., etc., 

por las "figuras de autoridad", en particular, masculinas. 

Valorar y revalorar el quehacer escritural femenino y 

feminista permite hoy plantearse una serie de custionamíentos, 

tales como: ¿existe una escritura femenina, de mujeres, 

feminista, lésbico-gey, andrógina? ¿la escritura está signada 

por el sexo: femenino o masculino? ¿en qué ha contribuido la 

crítica literaria feminista latinoamericana a los estudios de 

género y cuáles son sus propuestas? 

Temas candentes todos ellos, en construcción y 

deconstrucción, en "proceso de validación" -para el otro y no 

para quienes miran a la literatura desde una óptica 

feminista-, en sí mismos apasionantes; no obstante, adolecen 

de falta de perspectiva de género, si asumimos con Martha 

Lamas que el género no es una cuestión biológica sino social y 

cultural', no tan solo referida a las mujeres sino a los 

Ver Lamas, Marta (comp.) El género. La construcción cultural de la diferencia sexual,  Porrúa-PUEG-
UNAM, 1996. 
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hombres también, dado que hasta ahora los análisis reproducen 

-sino todos- la mirada falocrática del crítico masculino: solo 

observan a la mitad de los seres humanos: a las mujeres y 

olvidan el análisis del otro: los hombres. 

¿Por qué resulta fundamental incorporar el estudio de la 

masculinidad en los análisis literarios feministas? Me parece 

a mí que si la intención del feminismo es contribuir a la 

construcción de una sociedad que se reconoce y se acepta en la 

diferencia, no es posible ignorar y/o eludir precisamente al 

otro: al género masculino; entender cómo se construye su 

identidad o sus identidades, mirar las diferentes 

masculinidades históricas, sociales y geográficas, indagar en 

las subjetividades masculinas2, entre otros muchos aspectos, 

ofrece la posibilidad de establecer un diálogo entre mujeres y 

varones más propositivo, dado que cada cual, desde su otredad, 

puede proponer nuevas formas de intercomunicación e 

interconstrucción. 

Quizá se objete a lo anterior el hecho de que las mujeres 

tuvieron y tienen que insistir en el estudio de sí mismas 

dentro de las diferentes esferas sociales, culturales, 

políticas y económicas para develar su existencia al otro; lo 

cual en efecto resulta, políticamente, de importancia mayor; 

sin embargo, considero que los avances en dicho sentido 

ofrecen la oportunidad de dar el salto cuantitativo, pero 

sobre todo cualitativo en los estudios de género; así 

entonces, nuestros trabajos podrían intentar el análisis de 

Los estudios antropológicos llevan camino recorrido ya, cfr. Gutman, Matthew C. "Reflexiones sobre los 
aportes y dilemas de etnografías recientes acerca de la masculinidad", Acta sociológica, núm. 16, enero-abril, 
1996, pp. 71-83. 



la(s) feminidad(es) y la(s) masculinidad(es), en los casos 

pertinentes. 

Por mi parte tengo la intensión de explorar en los 

cuentos de Sergio Pitol las diversas formas de masculinidad - 

hegemónica, subordinada, cómplice y opositora- que en su 

escritura se presentan3; la cuentística pitoliana ofrece al 

lector una visión irónica del ser humano -sea éste femenino 

y/o masculino-; muy dentro de la llamada posmodernidad el 

autor pone en tela de juicio el ser "hombre" y el ser "mujer" 

en nuestra sociedad mexicana contemporánea y algunos espacios 

occidentales -Italia, Polonia, etc.- 

Los personajes masculinos de la narrativa pitoliana 

procuran imitar el modelo de masculinidad hegemónica que la 

sociedad les ofrece, pero en el intento devienen en la parodia 

de aquello que deseaban ser; se transforman en entes 

frustrados y frustrantes, quienes en su deseo de 

autodefinición terminan, en general, en la soledad Y/0 la 

locura. Los cuentos: "Los Ferri" y "Victorio Ferri escribe un 

cuento" permitirán mostrar lo anterior. 

Los términos soledad y locura con gran frecuencia se 

asocian en nuestra cultura a las identidades femeninas, razón 

por la cual aparecen cargados de significación negativa para 

quienes miran el fenómeno desde fuera4; la identidad masculina 

3 

Ya antes analice la feminidad en la obra de Sergio Pitol. Ver. "Los personajes femeninos en la obra de Sergio 
Pitol", Seminario de Investigación, UAM-I, 1990. (sin publicar) 

Cabe recordar las múltiples ocasiones en que a las feministas se les nombra como "las locas" y en ese sentido 
se estable una equiparación con los homosexuales, a quienes también se les designa de las misma manera, entre 
las diversas formas de nombrarles; de tal forma que, desde la perspectiva del macho, las feministas no solo 
adquieren el status de locas sino además de lesbianas, negando asi toda validez a sus propuestas y existencia. 



para ser reconocida en términos de supremacia procura alejarse 

de dichos ámbitos; los hombres -de carne y hueso- se ven 

obligados por cuestiones sociales a asumir que "entre las 

características masculinas figuran: la competitividad, fuerza, 

control sobre sí mismo, inteligencia, instinto dominante, 

sentido de la lógica, independencia y autoridad"5, sin 

cuestionar la validez o no de tales presupuestos. Frases como: 

"los hombres no lloran", "aguántese, qué es vieja?", "No 

juegue con muñecas, eso es de viejas", "no bese a otro hombre, 

sino se vuelve mariquita", entre otras muchas, moldean la 

identidad masculina de los varones desde su primera infancia; 

asi entonces los niños buscan identificarse con las 

características "positivas" de la masculinidad, aunque ello 

les signifique dejar de ser humanos; por supuesto la mente 

infantil no concientiza la mutilación de la cual es objeto, en 

su afán de ser aceptados por el otro -sea el padre, la madre o 

la sociedad-, asumen lo validado; el relato "Victorio Ferri 

cuenta un cuento" de Sergio Pitol resulta un claro ejemplo de 

lo anterior. 

El texto comienza asi "Sé que me llamo Victorio"6, el 

protagonista inicia su discurso con una aseveración; Victorio 

5 

Barth, Ariane. "Una crisi de masculinidad llega ya hoy a las recámaras de casi todo el mundo", Excelsior, 4 
de mayo de 1990, p. 4. 

6 

Pitol, Sergio. Cementerio de tordos, Ediciones Océano, México, 1982, pp. 7-11. En adelante al finalizar la 
cita correspondiente a este texto anotaré tan sólo la página; lo mismo haré al referirme al relato "Los Ferri", 
dado que los he tomado de la misma edición. Cabe señalar que antes aparecieron en el volumen Infierno de 
todos (cuentos), Universidad Veracruzana, Xalapa, 1964 (Ficción, 61) 



parece consciente de que para existir se requiere saber, en 

primer lugar quien es él; la frase podría resultar 

intrascendente, no obstante evidencia uno de los rasgos 

fundamentales del paradigma de masculinidad privilegiada; los 

hombres aprenden que el saber les otorga poder ante el otro: 

sus subalternos, los que no saben, los que ignoran. Dos 

aseveraciones siguen a la anterior en el texto: "Sé que creen 

que estoy loco (...) Sé que soy diferente a los demás, pero 

también mi padre, mi hermana, mi primo José y hasta Jesusa, 

son distintos, y a nadie se le ocurre pensar que están locos" 

(p. 7, las cursivas son mías); saberse "diferente a los demás" 

-que en el texto, los otros resultan ser los hombres y mujeres 

al servicio de la familia y su hermana- y conocer lo que de él 

se dice permite al personaje dentro de la diégesis presentarse 

ante su narratario sin que éste tenga opción a inquirir; para 

quien escucha el discurso de Victorio, el narrador 

protagonista ha reservado el lugar de objeto y no de sujeto; 

su única función deberá ser el escuchar. 

Esta aparente ingenuidad del narrador al abrir su 

discurso posee múltiples significaciones'; saber quién se es en 

relación con los otros permite al protagonista darse cuenta de 

los privilegios que ello le otorga, a los cuales no parece 

dispuesto a renunciar; ni él ni cualquier otro en "su sano 

7 

Inda, Norberto señala que en Buenos Aires (1994) "a diferentes grupos mixtos de adultos jóves se les 
propone un juego. Se entrega acada uno una tarjeta con el comienzo de uan frase: "Yo soy...", que deben 
completar libremente refiriéndose a cómo se definirían. El resultado -repetido- muestra que un porcentaje de 
ellas completa la frase con el término "mujer" y continúan distintas autodescripciones. En mi experiencia, los 
varones no hacen algo homológo. Responden por ejemplo, vital o muy tenaz, un empecinado en buscar, 
etcétera" en Mabel Burin y Emilce Dio Bleichmar (comes.) Género, psicoanálisis, subjetividad,  Paidos, México, 
1996, pp. 217-218. (las cursivas son del autor) 



juicio" -sea en la ficción o en la realidad"; como señala 

Lorenia Parada: "Quizá para el hombre sea más difícil 

cuestionar las imposiciones sociales, por el riesgo de perder 

ciertos privilegios..."8; más adelante el protagonista informa 

la necesidad de reconocimiento que tiene y las acciones que 

realiza para homologarse con su padre, a quien ve como 

paradigma de hombría, también nos entera del rechazo de su 

padre hacia él. 

La figura paterna asume el rol, desde la perspectiva del 

niño-narrador, de masculinidad hegemónica, entendiendo como 

tal el ideal de masculinidad social y culturalmente aceptado, 

que en términos generales corresponde a la imagen del hombre 

blanco, joven, triunfador y sobre todo heterosexual; 

masculinidad que el protagonista busca emular: 

Cuando los hace golpear <a los peones> y contempla 
la sangre que que mana de sus espaldas laceradas 
muestra los dientes con expresión de júbilo. Es el 
único en la hacienda que sabe reir así, aunque 
también yo estoy aprendiendo a hacerlo. Mi risa se 
está volviendo de tal manera atroz que las mujeres 
al oírla se persignan. Ambos enseñamos los dientes y 
emitimos una especie de gozoso relincho cuando la 
satisfacción nos cubre. (p. 7.) 

Al tratar de imitar el prototipo de masculimidad del 

padre: agresivo, poderoso -social y económicamente-, cruel, el 

hijo asume no una masculinidad hegemónica sino una 

masculinidad cómplice; dado que avala, reproduce, admira y se 

beneficia del dividendo patriarcal. 

Habría que preguntarse, y el relato da respuesta, cuál es 

el costo que pagan los varones por recibir migajas de poder; 

8 

Villa Soto, Juan Carlos. "La masculinidad amplía las perspectivas de los estudios de género", La °ornada 30 
de junio de 1997, p. 36. 



prguntarse si los representantes de la masculinidad hegemónica 

resultan mayoría o minoría al interior del ámbito masculino y 

que porcentaje de la sociedad se "beneficia" con la "aparente 

supremacía" que les otorga dicho modelo de masculinidad? 

La misma página de "Victorio Ferri..." retoma a quienes 

no pueden ni en sueños acercarse a los dos modelos anteriores: 

los peones, quienes son excluidos política, social y 

económicamente; el ser pobre y dependiente de algún otro varón 

lleva a los individuos a ocupar el sitio de las masculinidades 

subordinadas -las señalo en plural porque aquí entrarían 

también los homosexuales, los indígenas, los pobres, etc.-; 

estos personajes deben abstenerse incluso del deseo de 

parecerse al padre de Ferri o a Ferri mismo: "Ninguno de los 

peones, ni aún cuando están más trabajados por el alcohol, se 

atreve a reir como nosotros. La alegría si la recuerdan, 

otorga a sus rostros una mueca que no se atreve a ser 

sonrisa". 

Cuando las mujeres hablamos de los hombre, en general, 

tenemos la imagen de la masculinidad hegemónica y pocas veces 

nos percatamos de las diferencias e inequidades al interior 

del colectivo denominado "hombres"; "todos son iguales", 

"hombre debía ser", "eres igualito a tu padre" son las frases 

con las cuales contribuimos a la perpetuación de las falsas 

imágenes masculinas. 

La última frase queda grabada en la mentalidad infantil 

como un deber ser inevitable "Mi padre ha seguido la obra de 

su padre, y cuando a su vez él desaparezca yo seré el señor de 



la comarca: me convertiré en el demonio: seré el Azote, el 

Fuego y el Castigo" (p. 8)9  

Mas la vida pasa la factura al narrador en su osodia de 

parecerse al "demonio", su padre; el protagonista enferma, 

durante el periodo de convalecencia dos certidumbres surgen en 

la conciencia del niño: vive en soledad y la locura lo 

invadide, como podemos observar en el descenlace del cuento: 

Está visto que entre los muchos infortunios que 
pueden aquejar al hombre, los peores provienen de la 
soledad. Siento como ésta trata de abatirme, de 
romperme, de introducirme pensamientos. <...> Me era 
siempre doloroso pensar; y evitaba hacerlo. Ahora, 
con frecuencia se me ocurren cosas y eso me aterra. 
< 	> 
Es posible que los que me odian le hayan llevado al 
convencimiento de mi locura... <a su padre> (p. 11) 

Los varones que representan el modelo de masculinidad 

hegemónica no pueden darse el lujo de dudar, de imaginar y/o 

"pensar cosas" dado que esos rasgos se vinculan con la imagen 

de feminidad tradicional: sumisa, pasiva, dsacrificada, etc., 

etc., etc.. En el caso de Fictorio Ferri, casi al borde de la 

muerte, adquiere conciencia de la deviación que empiezan a 

sufrir sus planes; el que pensaba ser el nuevo azote, fuego y 

Castigo de la comarca, ve reducido su poder a un espacio 

letal: su habitación:sola, sucia, olvidada: " 	Tal vez un 

9 

Esto me lleva ala conversación que sostuve hace poco con un niño de seis años; él argumentaba que los 
hombres y mujeres somos diferenetes porque ellos tienen pene y las mujeres no; además las niñas aprenden a 
ser regañonas desde chicas y los niños agresivos y eso debido a una herencia; si el padre es tranquilo, el hijo 
será tranquilo, si el padre es agresivo el hijo lo será porque seguramente el padre de aquel también lo fue, decía 
el pequeño. 
Conversación que puede parecer trivial pero que me causa un tremendo susto, porque a finales del siglo XX la 
mentalidad infantil resulta quizá más suceptible a esos modelos de masculinidad hegemónica y asume el hecho 
como una cuestión inamovible. 



día, cuando pueda librarme de estas sucias sábanas que nadie, 

desde que caí enfermo, ha venido a cambiar, lo haga. Entonces 

podré sentirme dentro de la piel de mi padre, conocer por mí 

mismo lo que de él intuyo..."(p.8) 

El olvido y abandono al que se ve relegado van 

develandole la realidad: su identidad no es hegemónica, a 

nadie causa el temor, a nadie le importa; la consecuencia de 

ello es el desequilibrio mental en el que cae; del cual 

adquiere conocimiento cuando ve equipara su actitud con la de 

su hermana, a quien él considera verdaderamente una loca: 

Carolina, para molestarme, no obstante que al ser yo 
su mayor debería gurdarme algún respeto, pasa ratos 
muy largos en la contemplación del cielo, y en la 
noche, mientras cenamos, cuenta, adornada por una 
estupida sonrisa que no se atreve a ser de éxtasis, 
que al atardecer las nubes tenían un color oro sobre 
un fondo lila, o que en el crepúsculo el color del 
agua sucumbía al del fuego, y otras boberías por el 
estilo. De haber alguien verdaderamente por la 
demencia en nuestra casa, sería ella. (p.8) 
(...) 
A pesra de haber dormido dede siempre en este 
cuarto, puedo decir que apenas ahora me entrega sus 
secretos. Nunca había, por ejemplo, en que son diez 
las vigas que corren a través del techo, ni 
que.. (p.9) 

Aquello que parece locura en el otro: la hermana, se 

apodera lentamente de Victorio: la imaginación, así adquiere 

lucidez respecto a su estado de transtorno mental en el que 

poco a poco se ha ido sumiendo. 

Ahora en la penúltima cita, Victorio se refiere "al 

hombre" como sinónimo de varón; a la soledad como elemento 

ajeno a su ser y a su deber ser, pués dentro de su concepción 

de mundo no cabe la posibilidad de que "hombre" adquiera 

significados polisémicos, no puede ser "hombre" el varón y la 

mujer, este vocablo solo puede referirse a los represenantes 



de la masculinidad hegemónica, de los cuales él hace tiempo 

que ha sido excluido. 

La situación de Victoria podría pasar como una historia 

interesante por única e irrepetible, no obstante de acuerdo 

con el resultado que arrojan los estudios de la masculinidad 

se ha visto que 

<El> "hombre macho" que oculta sus emociones (...) 
presenta enfermedades psicosomáticas, que lo 
impulsan a la agresión y la competitividad y la 
necesidad de correr riesgos. Cuando la competencia 
es con colegas del sexo opuesto, aunque sean jefes 
en su trabajo, entonces la confusión y la 
frustración son mucho mayores"" 

El primogenito de la familia Ferri cae paulatinamente en 

una seria enfermedad psicosomática a partir del desengaño que 

sufre; de acuerdo con los valores, tradiciones y costumbres de 

su entorno social a él le corresponde asumir el mando, no solo 

de la casa, sino de la comarca y de paso de todo aquel que 

habite en la comarca; al no darse esta situación viene el 

desiquilibrio y la salida que obtiene es: la soledad y la 

locura, cuyo descenlace fianla es la muerte. 

¿Cuántos varones muertos deambulan a nuestro alrededor? 

¿cuántos Victorias derrotados desesperadamente tratan de 

alcanzar su ideal de masculinidad en nuestra sociedad 

mexicana? ¿cuántos en el intento desesperado de ocupar la 

posición que la sociedad exige que asuman devienen en 

individuos los invade la pulsión de muerte y no tan solo se 

autodestruyen sino que provocan la destrucción de los otros, 

desde su aparente lugar de dominio? ¿Cuántos por cumplir con 

10 

Barth, Ariane. "Una crisi de masculinidad llega ya hoy a las recámaras de casi todo el mundo", Excelsior, 4 
de mayo de 1990, p. 4. 



la cuota de virilidad que se les exige asumen la sexualidad 

como el único medio a través del cual demostrar que la poseen, 

y para ello no importan los medios sino el fin? 

En el relato Victorio Ferri en su papel de voyerista 

aprende que él, a sus catorce años, debería estar pagando la 

cuota que le corresponde y en lugar de que su padre, don 

Francisco sea quien haga el amor con Jesusa, la siervienta él 

debería hacerlo; ¿no será este el hecho motor que desencadena 

la tragedia personal de narrador? ¿no será esto, una de las 

causas fundamentales, que intervienen para que los varones se 

vean "obligados" a ejercer la sexualidad de la manera que 

sea?, dentro o/y fuera del matrimonio, los varones se ven 

impulsados a violentar al otro, y si es en la sexualidad 

mejor, pues se adquiere "prestigio" ante los otros varones, 

quienes adquieren el status de subalternos y cómplices; como 

señala Lorenia Parada 

La imposición social para que el hombre no exprese 
sus sentimientos o sea agresivo, por ejemplo, no 
solo limita su desarrollo personal, sino también su 
relación con las mujeres y en general con su entorno 
social .11 

Me pregunto, ¿acaso de modificarse el modelo de 

hegemónico de identidad masculina por uno más propositivo, 

menos agresivo hacia todos y cada uno de los varones, la nota 

roja referida a maltarato hacia las mujeres, los homosexuales, 

los pobres y los indígenas disminuirían sensiblemente?. Como 

señala Ma. Asunción Lara "la posible coexistencia de los 

rasgos de masculinidad de las personas andróginas mantendrían 

110p.cit.,  p.36. 



un mejor ajuste personal o salud mental que aquellas 

orientadas a su género"12  

Sergio Pitol enuncia y denuncia en "Victorio Ferri cuenta 

un cuento" el drama psicosocial de los falsos valores que 

nuestra sociedad nos ha impuesto a los seres humanos; si en 

este relato la voz que escuchamos es de un jovencito de 

catorce años, quien termina en la locura y por último en la 

muerte, no sacude conciencias -aún no siendo la intención 

primera del autor hacer literatura de denuncia- podremos 

avanzar en la construción de sociedades más humanas? 

Uno de los elementos más interesentantes en la obra de 

Pitol es el manejo de la intertextualidad; "Los Ferri" resulta 

un relato esclarecedor y complementario a "Victorio Ferri 

cuenta un cuento"; en el primero conocemos la genealogía de la 

familia Ferri, aunque en ella la historia de Victorio aparece 

en la parte intermedia; la voz narrativa de "Los Ferri" surge 

desde el punto de vista de Jesusa -mencionada en el relato 

"Victorio Ferri" como la mujer deseada por el narrador 

protagonista-; esta mujer, amante de don Francisco -padre de 

Carolina y Victorio- desde su más tierna edad se ve 

involucrada por razones socio-económicas con la familia; 

primero como sirvienta, después como amante del señor y 

posteriormente "como si fuera de la familia" se convierte en 

la eterna acompañante del clan. 

121,Masculinidad, feminidad y salud mental. Importancia de las características no deseables de los roles de 
género", Salud mental,  vol. 14, núm. 1, 1991, p.13 



A través de la mirada de Jesusa, el lector se entera de 

los tejes y manejes de los Ferri para consolidarse como 

representantes de la hegemonía económica y masculina de la 

comarca; la mirada femenina de la narradora nos da a conocer 

los rasgos que considera positivos de los "hombres" de la 

familia y los que considera negativos, muestra su misoginia y 

sin casi darse cuenta adquiere conciencia del vacío de su vida 

en los últimos sesenta años. 

La narradora reconstruye a los"hombres" de la familia y 

rescata a aquellos que responden al modelo de masculinidad 

hegemónica de la que antes hemos hablado; la diferencia con el 

relato anterior sería que mientras en éste se detiene con 

profundo deleite, para quien cuenta, en la descripción de los 

"triunfadores" y omite a los "perdedores" del clan, el 

anterior proporciona la visión del perdedor al ser 

Victorio quien los narra; es decir un narrador 

reconoce las actitudes masculinas hegemónicas 

el propio 

y su desenlace 

es la muerte, el otro procura asumir como suyas dichas 

características masculinas y deviene en la locura y la muerte. 

Mucho se ha hablado del papel que juega la mujer olas 

mujeres en la perpetuación del sistema falocrático, se dice 

que a los machos los hace la madre; en "Los Ferri", las 

progenitoras primigenias del clan aparecen como seres 

vulnerables ante la presencia del otro: "el hombre"; a la 

primera mujer de José Ferri la depresión la lleva a lal 

muerte, como consecuencia de esto su hermana se sumerge en la 

oscuridad y desaparece del pueblo, las mujeres europeas que 

los siguientes Ferri traen consigo no sirven ni para parir, 

nos reir-lata Jesusa. En contraposición a ellas Jesusa se 



presenta a sí misma como su contrario: fuerte, sana y con un 

solo deseo en la vida: asistir al entierro del último Ferri; 

es a ella a quien le corresponde en el papel de madre suplente 

rescatar y/o perpetuar, hasta donde le es posible la imagen de 

masculinidad que ella privilegia: 

El señor don Francisco y su hermano Jacobo, muerto 
en plena juventud, siguieron la obra del padre, 
preocupándose ya no exclusivamente de la tierra, de 
las coschas, del catigo de los peones, de la cría de 
ganado. A ellos comenzó a importarles la dignidad y 
se la imbuyeron al padre, que una vez 
convencidodesorbitó los límites y se convirtió en un 
extravagante fanático de ella, sin tener ya en la 
boca otras palabras que no fueran aquellas:dignidad, 
honor, prestigio. (p.17) 

Lamentablemente para Jesusa el mundo que ella conoció a 

sus doce años ha ido cambiando, los hombres de ahora nada o 

poco tienen que ver con los primeros en cuanto al arrojo; no 

obstante el rasgo característico de la familia Ferri, hombres 

y mujeres, que es la crueldad y el goce de ésta no se 

modifican: "No pudo oir más, apenas tuvo tiempo para 

arrepentirse de sus oraciones (...) Y expiró. En el trance 

final pudo ver aún a los tres niños reir inconteniblemente 

ante sus muecas. (p. 24) 

En "Los Ferri" no resulta el personaje masculino el que 

deviene en muerte pero si aquella que desea se perpetue la 

imagen de masculinidad hegemónica y no posee el status para 

hacerlo, es decir no es madre, abuela, hermana, esposa de 

ellos, por lo tanto sus palabras poco repercuten en las nuevas 

generaciones de los Ferri. 

Al inicio de este trabajo señalaba yo que uno de los 

temas candentes resulta el estudio del género de la escritura; 

Margaret Atwood discute la cosnstrucción delpersonaje 



masculino desde la escritura de mujeres; comenta que para los 

críticos si una mujer al crear a sus personajes masculinos los 

muestra, diríamos nosotros, como representantes de las 

masculinidades cómplices o subordinadas resulta ser una 

escritora hembrista, poco ética y con poca estética en su 

trabajo, pero "Si un hombre hace un retrato desfavorable de un 

personaje masculino, es la Condición Humana; si lo hace una 

mujer, entonces es maldad"u ; la escritura de Pitol ha sido 

calificada de misógina, no entiendo el porque; sus cuentos y 

novelas presentan desde una mirada profundamente crítica a los 

seres humanos: hombres y mujeres; su pluma lo mismo a partir 

de lo grotesco y la ironía pone en el escenario las 

debilidades de ambos; no es su trabajo creativo un panfleto 

político es creación; sus palabras no proponen una 

masculinidad opositora nos muestra las otras masculinidades, 

que por sus múltiples características dan para la escritura 

literaria; si acaso se preguntara uno: ¿la obra de Pitol es 

misógina? Yo diría que no, su escritura es tan sana como él 

mismo, no deviene en locura y muerte; él y su escritura son 

una muestra de que la androginia existe. Nos queda a nostros 

la tarea de evidenciarla con nuestras prácticas sociales. 

13Atwood, Margaret. "La creación del personaje masculino", Debate feminista, año 6, vol 11, abril, 1995, p. 
241. 
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